
 

1.935 jóvenes de zonas rojas del país van a la universidad 
 

Buen rendimiento académico en el colegio y nivel económico les permitieron ser 

beneficiarios. 

 
Desde que inició la primera versión de ‘Ser Pilo Paga’, en 2015, hasta el primer semestre 
de este año, cerca de dos mil jóvenes de escasos recursos, provenientes de municipios 
afectados fuertemente por la violencia, han tenido la oportunidad de ir a la universidad y 
su vida y la de sus familias ha sufrido un giro de 180 grados. 
 
Cartagena del Chairá, Puerto Rico y San Vicente, en Caquetá; Villa del Guamuez, Puerto 
Asís y Orito, en Putumayo, y Tuluá, El Cairo y Riofrío en el Valle del Cauca son algunos de 
los municipios declarados como zona roja del país, donde viven algunos de estos 
estudiantes destacados. 
 
En medio del proceso de paz que se está viviendo en el país y de la apuesta por acabar 
definitivamente la guerra, la educación debe fortalecerse como el arma principal para que 
niños y jóvenes que han crecido en medio de la violencia, tengan otras posibilidades de 
vida. 
 
Alberto Cardona, vicerrector de Bienestar y Desarrollo Humano de la Universidad 
Autónoma de Manizales, que actualmente tiene 62 pilos matriculados, afirma que “lo más 
importante para nosotros es tratar a todos los estudiantes por igual y fomentarles el 
deseo de crear empresa, de modo que cuando salgan de la universidad no vayan a 
repartir hojas de vida, sino que regresen a sus pueblos para crear empresa y generar 
empleo en la región”. 
 
El 8,5 por ciento de los pilos de las dos versiones del programa asisten en este momento a 
la universidad. Muchos se han convertido en los primeros de sus familias que serán 
profesionales y por esa misma razón su perspectiva sobre la vida y su futuro les ha 
cambiado. 
 
“Estamos formando a la nueva generación que llevará esperanza y desarrollo a sus 
regiones. Estamos formando a los futuros abogados que van a fortalecer nuestras 
instituciones y nuestra democracia, trabajando por la justicia del país y de sus regiones”, 



 

precisó la ministra de Educación, Gina Parody. 
 
Entre las carreras más apetecidas por los jóvenes están las ingenierías, Medicina, Derecho 
y algunas administrativas. Dentro de cinco años, cuando estén egresados ya, podrán 
regresar a sus pueblos y ciudades y aportar al desarrollo socioeconómico de la región, 
generando más empleo, abriendo nuevos horizontes a su gente y, sobre todo, ayudando 
para que sus familiares estudien y tengan una vida diferente. 
 
Más de 40 universidades públicas y privadas acreditadas acogen a estos 1.935 pilos. La 
Icesi, Javeriana y la del Valle de Cali; La Salle, Jorge Tadeo Lozano y la de Los Andes en 
Bogotá, y la Nacional y la Pontificia Bolivariana de Medellín son las que más pilos tienen. 
 
Además de que ‘Ser Pilo Paga’ financia las matrículas y toda la carrera de los jóvenes –
siempre y cuando mantengan un buen promedio académico, no pierdan ninguna materia 
y terminen en el tiempo estipulado–, le da tranquilidad a los padres de familia que no 
tienen el dinero para costear viajes, pasajes, arriendo y alimentación de sus hijos en otras 
ciudades, pues brinda auxilios semestrales para la manutención de los estudiantes. 
 
El doctor Roberto Zarama, creador del programa, resalta que esta estrategia es muy 
importante porque le permite a estos jóvenes sin muchos recursos estudiar la carrera que 
quieren en la universidad que quieren, al igual que quienes tienen dinero para hacerlo. 
 
“Nos llena de optimismo saber que estos jóvenes van a ser los mejores profesionales para 
el bien de Colombia”, concluyó Parody. 
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